La sesión de clase 

Cuando l@s niñ@s entran al gimnasio son recibidos con música, les dejamos un tiempo de juego libre para que descarguen la tensión acumulada en sus “músculos” después de haber hecho sus trabajos de mesa, tiempo que ellos aprovechan para subirse a las colchonetas, a las espalderas, corren libremente, se persiguen, luchan,… y la maestr@ para abrochar cordones sueltos, quitar prendas que sobran, dar algún arrumaco a l@s niñ@s que entran serios, felicitarlos por traer su ropa deportiva,…

Utilizamos dos esquemas distintos para el desarrollo de la sesión:

Primera propuesta:

En este tipo de sesión la función de la maestra consiste en: el papel del maestr@ consiste en.

Previamente a la sesión: diseñar actividades y tareas y elegir cuidadosamente una música que sugiere el movimiento.

Durante la sesión: El maestro participa activamente, vive continuamente la sesión dentro del juego (él/ella también baila, persigue o es perseguido, se convierte en un momo más del grupo, es el presentador del circo,..), aunque en muchas ocasiones tenga que salirse y convertirse de nuevo y momentáneamente en la maestra por cualquier objetivo importante que no pueda conseguirse dentro de la dinámica de los juegos y  por ninguno de sus personajes, jugadores, protagonistas,…

Después de la sesión: Revisa lo ocurrido, anota las propuestas que han surgido y no había contemplado, busca enriquecer las mismas actividades con nuevas posibilidades, …

A) Parte introductoria: Comenzamos con una actividad muy dirigida y en gran grupo en la que l@s niñ@s imitan todos los movimientos que va realizando la maestr@ al ritmo de una música, no se pretende la copia exacta de los movimientos que realizamos, pues cada niñ@ imprime su propio “yo motriz”.

B) Parte principal: Desarrollamos de forma global los contenidos, a lo largo de la sesión van apareciendo, aunque sea mínimamente, aspectos de todos los bloques de contenidos: capacidades perceptivo-motrices, habilidades, expresión corporal, ritmo,etc.


En esta fase tenemos que tener presente las características de desarrollo en estas edades:

· Alternaremos actividades que requieran mayor atención y concentración con otras en las que solamente tengamos que tener presente una consigna (un juego de imitación frente a un juego de persecución).

· Alternar periodos de mayor intensidad con otros más tranquilos.

· La duración de los juegos, aunque establecida aproximadamente de antemano, es revisable en función de cómo l@s niñ@s van reaccionando a la propuesta.

· En la medida de lo posible permitirles jugar el mayor tiempo posible, sin hacerles esperar en filas, sentados viendo como un amig@ lo hace y todavía le quedan siete u ocho más delante de él/ella.

· Propondremos tareas en las que tengan que jugar con ell@s mismos y juegos que inviten a relacionarse con los demás.

Hay que estar atentos a cómo se comportan l@s niñ@s, aunque el juego es a veces demasiado motivante, en ocasiones tendremos que plantearnos dar un tiempo de descanso para beber agua, hacer pipis, evitando así el continuo ir y venir de l@s niñ@s.

C) Parte final: “Después de la tempestad viene la calma”, y esa calma también le entusiasma: juego de relajación, contarles un cuento corto, masajes, visualizaciones, estiramientos,…

Para terminar la sesión hacemos una puesta en común, recordatorio de todo lo vivenciado una veces de forma oral en asamblea y otras de forma dibujada o escrita (una palabra o una frase para los más avanzados), también aprovechamos para comentar algún conflicto.

Entre tod@s recogemos el material.

Segunda propuesta
En este tipo de sesión nuestra función se basa principalmente en diseñar minuciosamente espacios o dar materiales que sugieran actividades, a través de las cuales se consigan nuestros objetivos y sobre todo, cumplir con los objetivos de los niños y “saciar” sus expectativas.
Previamente a la sesión diseñaremos los espacios considerando varios aspectos a tener en cuenta:

Aunque no tengamos mucho material siempre está nuestra imaginación.

Auque nos exija esfuerzo, gran predisposión  y mucha energía siempre nos lo agradecerán con sus risas, gritos de alegría y su cara de felicidad.

Con una simple caja todo lo que se puede llegar a crear, destruir, reconstruir, vivir, imaginar,…

Recordar nuestra infancia y por tanto proporcionar lugares donde poder esconderse, disfrazarse, encaramarse, arrastrarse, saltar, hacer carreras, bailar, ser “superhéroes”,… 
Podemos diseñar rincones con grandes aparatos o material que está fijo en el suelo que sólo con nuestra ayuda pueden mover y también espacios con pequeño material cuya disposición irá cambiando a lo largo de la sesión según la utilización de los niños.

Durante la sesión hay que tener especial cuidado con aquellos rincones que permiten esconderse, aquellos otros espacios que consideremos pueden entrañar un pequeño peligro o bien los quitaremos o estaremos siempre pendiente controlando las posibles contingencias.

Después de la sesión es muy interesante realizar un diario de lo sucedido a cerca de las nuevas posibilidades aparecidas, implicación con otras áreas, vivencias, conflictos,…

A) Parte introductoria: Se parte de un centro de interés: desde tener un globo en sus manos a ir encontrándose material dispuesto por el espacio donde poder colgarse, o esconderse, o reptar… El niñ@ experimenta, explora, prueba, investiga.

B) Parte principal: Se disponen rincones con diferente material, la maestra deja hacer a l@s niñ@s y puede ir orientando o sugiriendo nuevos comportamientos encauzando la tarea, puede ir encaminado tanto al desarrollo de las habilidades como para conseguir objetivos más relacionados con la expresión corporal o ritmo. Partiendo de lo que vamos observando, vamos enriqueciendo las posibilidades corporales y de movimiento que el material posibilita. 

Es necesario recordar que la variabilidad de la práctica en torno a un mismo patrón motor asegurará un rico bagaje motriz, versatilidad, adaptabilidad y disponibilidad motriz al niñ@. 
Para provocar nuevas conductas en los niños podemos jugar con realizar: 

Pequeños cambios en la disposición de un mismo material.
Cambiar su posición habitual (por ejemplo, un banco apoyado sobre una espaldera)

Modificar su uso habitual (nos podemos subir a las mesas)
C) Parte final: Intentaremos relajarnos con música tranquila o contando un cuento. Comentaremos la sesión y recogeremos.
Algunas propuestas atractivas

1. Bienvenid@s al parque de atracciones: consta de 4 ó 5 estaciones creadas con material más específico de gimnasio, plinto, potro, espalderas, bancos, … donde hay que subirse, saltar, suspenderse, balancearse,… 
Son retos que se les propone al niñ@, no muy fáciles de alcanzar, implican aventura, resolución de problemas, superación de miedos, limitaciones, implican proezas motrices, ayudas solidarias.

El lema sería: “Yo soy capaz de …”

2. Circuitos lúdicos motrices: estos están formados de 5 a 7 estaciones, realizadas con material convencional y no convencional y recursos varios que implican la resolución de problemas motrices sencillos de ejecutar y a la vez muy motivantes. Lanzamientos, saltos, equilibrios, giros, etc. 

3. Canciones motrices: en nuestras clases la música está muy presente, es un recurso que conecta directamente con el movimiento.

La utilizamos para estimular el movimiento

Para crear ambientes 

Son coreografías sencillas que ayudan las capacidades expresivas, el ritmo, la percepción espacial, …
